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Repelús y
atracción

Docepersonas fallecieron en el
atentado yihadista contra la
revista satírica francesaChar-
lie Hebdo el 7 de enero del

2015 en París. Entre ellas, veteranos di-
bujantes comoWolinski (80 años) o Ca-
bu (76). Salvando las distancias, fue co-
mo si en los años setenta un comando ul-
traderechista hubiera irrumpido en el
consejo de redacción de Por Favor y hu-
biera asesinado a Perich, Forges y lomás
granado del humor gráfico nacional.
CharlieHebdo eraherederodel humor

bête et méchant –tonto y malo– deHara
Kiri. En sus páginas se disparaba –verbal
y gráficamente–contra todo tipode into-
lerancia, ya fueramusulmana, judía o ca-
tólica, y en general contra cuantos que-
rían imponer su poder. Eso convirtió a
CharlieHebdoya suscolaboradoresen la
piedra en el zapato del multifacético es-
tablishment. Pero, también, en heroicos
bastiones de la libertad de expresión.
Las víctimas de aquel atentado, no in-

discriminado sino deliberadamente se-
lectivo, recibieron un homenaje nacio-
nal cuatro días después, cuando desfiló
unamultitud por la capital francesa bajo
el lema “Je suis Charlie”. Pero para los
heridos con fusiles AK-47 empezó en-
tonces una larga, dolorosa y oscura etapa
de recuperación. En el caso de Philippe
Lançon, colaborador cultural deCharlie,
al quedosbalas arrancaron lamitad infe-
rior de la cara, esa etapa duró nueveme-

ses de hospitalización y comportó unas
veinte operaciones para reconstruirle la
mandíbula con su propio peroné.
Lançon publicó en el 2018 Le Lambe-

au, un libro sobrecogedordondenarra su
experiencia, contándonos quien era an-
tes del 2015, cómo fue el atentado, cómo
soportó el viacrucis hospitalario, cómo
alteró su existencia y sus relaciones, y
cómo fue interiorizandoquehabía salido
con vida del tiroteo, pero convertido en
otra persona. Las versiones en castellano
y catalán de esta obra –El colgajo (Ana-
grama) y L’esqueix de carn (Angle)– lle-
gan el próximomiércoles a las librerías.
NoesEl colgajo el tipode libroqueuno

empieza o recomienda alegremente. De
entrada, títulos comoAnte todo no hagas
daño, donde el neurocirujano Henry
Marshnoshabla condetalle de los tumo-
res cerebrales, o como este de Lançon,
donde se nos invita a sumergirnos en el
terror y sus devastadores efectos, no pa-
recen apetecibles.Más bien dan repelús.
Sin embargo, y al igual que en el caso de
Marsh, el librodeLançonofreceal lector
una experiencia tan turbadora como
adictiva, una sensación combinada de
rechazo (que al principio parece que nos
hará abandonar su lectura) y de atrac-
ción (que por el contrario nos empuja a
devorar susmásde400páginas enpocas
sentadas). Y ello no es debido al morbo
de una historia tan descarnada y brutal,
sino a la transparencia con que el autor
comparte su regreso de los infiernos, ex-
hibiendo por igual fuerzas y flaquezas,
convirtiendo una experiencia espeluz-
nante, extrema, en un libro que nos se-
duce y que, a sumanera, nos reconforta.

Lançon, superviviente del
atentado a ‘CharlieHebdo’,
nos reconforta con su
experiencia espeluznante
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